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INCIDENCIA

Sr. Linares , --- pido la palabra.
Hace dos o tres sesiones, he sido nora-

orado pura integrar la concissión (le ha-
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cienda, y estudiar el convenio con los dudas que pueden contribuir a retra-
iliados sobre venta d. cosecha, pa- sano.
11—11 yu e' "r ,nombra o n cr he te- Sr, Presidente . - Perfect^imento, La
nido Co cuenta que el doctor i'os U ,u 1 ^orabl^ c, _e:a r ^(,. 1„--
encuentra en la capital y por lo tanto dos senadores debí pv rmane er en la
que mi permanencia civ la comisión, comisión.
e rea. una situación un t into irregular, Sr. Mendoza. - A mí me parece, que
para el funcionamiento de la misma el señor senador por Salta, tiene razón.'
comisión por cuanto, c tando pesente Desde que está presente el señor sena-
uno de los miembros tit atares, viene a clon Pose, que es el miembro nato de
reemplázarsele, estando ^n realidad ha- la comisión, no hay dada, que no hay
blitado para entender i n este asunto. porqué reemplazarlo.
Pongo este hecho a la consideraión i Sr. Presidente . - As¡ lo había enten-
del honorable senado, Lara que se re- dido la presidencia, pero, cono había
suelva lo que corresponda. i cierta disconformidad, dejaba a la ho-

Sr. Villanueva. - Pido la palabra. norable cámara la resolución.
El nombramiento del señor senador Sr. Torino . - Desearía que por se-

Linares, lo hice yo, oe —pando la pre- e-retaría se me informase, como estaba
sidencia del honorable cenado, por au- constituida la comisión de hacienda am
sencia del señor vice pi•esidente de la tes de haber sido renovada totalmente.
nación, creyendo, que el señor senador Sr. Secretario (Ocampo). - La cons-
Posse, había pedido licencia. No he te- tituían los señores senadores Posse, Ci-
nid i t itú l óo en n ng n momen s oo, e prop
de hacerle el menor dcoaire.

Sr. Posse. - Nunca. lo he supuesto.
Sr. Villanueva- - Yo no sabía, que

la licencia era sólo por tres días, en cu-
yo caso me habría abstenido de hacer
esa designación.

Sr. Linares . - Esta c. una Pausa pa
ra que el señor senado r Posse ocupe
su puesto en la eomision de hacienda.

Sr. Posse. - Yo le pediría al señor
senador por Salta, que continúe en la
comisión, desde que el despacho va a
ser firmado de un mon ento a otro,
mi reincorporación importaría demo-
rarlo más. Tratándose d , un asunto ur-
gente, debe evitarse toda causa de de-
mora.

Sr. Linares . - Como he dicho, sólo
hace dos o tres días qn^ fui designado
y, por mi parte, puedo decir, que yo
apenas he comenzado el estudio del
asunto.

Sr. Presidente . - Parece que el se-
ñor senador por Salta, insiste en que
debe reincorporarse el señor miembro
titular a la comisión.

Sr. Posse. - Vuelvo ,1 dar las razo-
nes que di antes: se d,•be firmar hoy
el despacho y tni reincorporación im-
portaría demorarlo.

Sr. Linares . - No se puede asegurar,
que hoy se firme el asan, o. Hay muchas

vit y Rojas.

Sr. Posse. - Y en reemplazo del se-
ñor senador Rojas, se nombró al señor
senador Soto, a quien ha reemplazado
el señor senador.

Sr. Zabala. - Las razones que ha
dado el señor senador por Córdoba, me
parecen atendibles. El señor senador,
tendría cine entrar a informarse de to-
dos los antecedentes que ha reunido
la comisión, y entonces se produciría el
retando del clespacilo. La 111)
ha producido despacho anteriormente,
sino que ha estado reuniendo todos los
elementos indispensables de juicio para

un asunto tan grave.
Creo que si se considera urgente el

despacho se deben remover todas las
..ausas que puedan determinar una nue
va demora.

Sr. Presidente . - La honorable cá-
mara va a resolver si el señor senador
por Salta, va a seguir formando parte
de la comisión de hacienda.
Los señores senadores que estén po-

i a afirmativa, sírvanse ponerse de pie.

-Se vota , y resulta afirmativa.

Señor Linares . - `Cómo es la mo-
ción ?

Sr. Presidente . -- Se va a votar si
el señor senador por Salta va a conti-
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linar formando parte ¡te la comisión tla
hacienda.

ic 12 votos.

---Rectificad, la vontici,ón, re-
sulta afirmnti' i de il votos.

3

JUBILACION DE EMPLEADOS
Y OBREROS FERROVIARIOS

Sr. Presidente. - s, va a continuar
con la orden del olía.

Sr. Roca. - Pido la palabra.
Por las razones que dí en el informe

en general del proyecto en disensión,
la comisión redujo e] límite de edad
fijado en el inciso primero del artículo
1S, a la de 50 años, v 'orrelativamente
la edad en el inciso 'egundo, estable-
ciendo, que donde dic, 48. debe decir
M:r y donde dice 53 dore decir 50.

Sr. Linares . - Pido la palabra: Está
el' discusión el artículi 18, ¿no es así''

Sr. Roca. - Sí señor
Sr. Linares . -, Yo voy a votar en

contra de la disposicir u que contiene
el artículo 18 para proponer en su reem-
plazo la similar que trre la sanción de
la cámara de diputados en cuanto con-
sagra. la fórmula, en us dos términos
indispensables, para la concesión de la
jubilación ordinaria : I ts años de ser-
vicios y la edad mínima. que debe te-
ner el beneficiario, y que yo encuentro

más (lit armonía eoi^ la limitación
de los recursos asignados a la caja de
jubilaeioses y pensiones, que la que
establece el despacho de la comisión

de legislación dei boi;orable senado.
Al proponer esta monuleacion, no irle

guía un espíritu estrecho ni menos
adverso a la jubilación (le los obreros
ferroviarios. He votad con el mayor
placer el despacho de la comisión de le-
ggislación en general, creyendo que se
trata de la sanción de una ley de jus-
ticia y (le necesidad, nlquerida por el
progreso del país, baje la luz de las
nuevas ideas que orientan a las socie-
dades modernas.

Sé perfectamente que esta ley es sim-
pática, tanto por los mó^ ¡les que la ani-
man, cuanto por la circunstancia de es-

1
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timular al obrero ferroviario, cu ol tra-
ba,jn r indntirlo il cwn plintir lit,) miel dr

rtdad t 1t; eorminuacioms y coi, ello

servir los tnáJ primordiales intereses tic
lit nación -

Por nii partir, desearía que rl ltouo-
rable ecl!reso pudiera dietar una ley
tau r,íuplia v liberal en sus términos,
rlue asegiu'ara al obrero ferroviario una
situación de holgura antes de llegar a
los últimos años de sn vida o de caer
en la impotencia para el trabajo. Pero
la satisfacción de esta necesidad, o de
este anhelo, como quiera Mamársele, es-
tá supeditada a los medios efectivos
Con que cuenta el país, al frente de
ofras necesidades de carácter includi-

ble que no se deben olvidar- Por legí-
timo ene sea un interés. siempre está
limitado en el orden social por la co-
existeneia. de otros intereses igualmente
legítimos que hay que contemplar y con

Los cuales debe procurarse armonizar
cuando se legisla.

Y. bien: nor las sanciones que ha da-
do ya el senado sobre este proyecto de
el-, queda establecida la responsabili-

dad indeterminada e ilimitada del te-
soro del estado para llenar los déficits
o fallas ele la caja de pensiones y ju-
bilaciones; en validad de aporte;y co
mo es evidente que los recursos vo-
tados por esta lev son relativamente in-
suficientes a las erogaciones que va a
tener, debemos proceder en el otorga-
miento de los beneficios con mesura,
con previsora prudencia, para evitar
que por este concepto, el de la jubila-
ción de empleados de_ empresas parti-
culares. por más que presten un ser-
vicio púhlicn. pueda ;¿ravarse demasia-
do el pr suponsta de la nacidw en 1-a
futuro.

El solo hecho de que se baya estable-
cido este prineipio,es ya muy avanza-
(10 . Creo que solamente las razones,
más que de técnica, de carácter social
y económico para el país, expuestas por
el -señor miembro informan con suma
eficacia en su discurso, siempre muy
persuasivo, han podido hacer que el ho-
norable senado acepte este concepto
nuevo, y si se quiere novedoso, intro-
ducido en el articulado de la ley ; pues-
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"nrr 11n e, nnna eontribncinn más 0

menos moderada del estad ; ; 1111;1 , "
rantía ilimitada que el estad,, compro-
mete por la solvencia de la in^<'itución a

crearse.
Este principio no estaba n insinua-

do siquiera en los proyectos diversos
presentados sobre la materia., ni está con-
signado en ninguna legislación del mun-
do. Su incorporación significa crear
una situación de verdadero privilegio
a favor de los obreros ferroviarios,
con respecto a todos los demás obre-
ros del país, inclusive los que hacen
servicios públicos sjeme3aiiicls a los
de los empleados ferroviarias, o casi
(le igual necesidad. Si a este respecto
se necesitara una comprobación, me
bastaría citar el caso palpitante de los
servicios del puerto, cuya privación
durante más de dos meses 1, a produ-
cido la paralización del comercio ex-
terno e interno del país, con repercu-
siones muy serias en la industria na-
cional. Habrá una situación de
desigualdad, difícilmente explicable,
desde que los obreros ferroviarios que-
darían amparados, desde este momento
por una ley que les concede un retiro
generoso, mientras los demás obreros
del país, que también merecen amparo,
porque con su esfuerzo contribuyen a
crear riqueza y cimentar el bienestar
social, quedarían desamparados, por lo
menos mientras no se afronte el proble-
ina del seguro obrero universal, costea-
do por el estado, también, para amparar
la vejez y la invalidez, problema muy
serio y de vastas proporciones, superio-
res acaso a la constitución orgánicaso-
cial de nuestro pueblo, un tanto embrio-
naria, y sin duda a nuestras fuerzas fi-
nancieras actuales.

Examinando la fórmula consagrada
para la jubilación ordinaria en la san-
ción de la honorable cámara de diputa-
dos, encuentro que ella, sir, dejar de
ser liberal y generosa, sin dejar de lle-
nar los fines de toda jubilación, contem-
pla la situación de la caja v respondo
mejor al equilibrio de la ley . Doy, se-
ñor presidente, mucha importancia a la
fórmula que se adopte par;,, la conce-

ción de la jubilación ordina."ia, porque

ella viene a servir de pauta para las de-
más erogaciones que establece la ley. Me

fundo para sostener esa tesis, en los an-
fe.o^^'uh'^ ^^^ c t,al! lirr`r<:I rln la ^anei^^tt

del proyecto de ley.
Recordará el honorable senado, que el

proyecto primitivo de la cámara de dipu-
tados establecía para la jubilación ordi-
naria 27 años de servicio y 50 años de
edad y que las asignaciones de la ley
eran las mismas que establece el proyec-
to de la comisión de legislación.

He tenido oportunidad de recordar en
una sesión anterior, que este proyecto,
de acuerdo con una disposición expresa
de la ley básica 9653, fué estudiado por
una comisión de técnicos nombrada por
el poder ejecutivo y compuesta de tres
profesores de la facultad de ciencias
económicas: tres facultativos de compe-
tencia notoria y de indiscutible autori-
dad moral.

La comisión estudió serena y deteni-
damente el asunto, procurando deter-
7iiinar los alcances financieros que po-
día tener la ley que se sancionara en
los términos en que estaba concebido.
el proyecto primitivo de la honorable
cámara de diputados., La comisión ha-
ce un cálculo del costo de cada uno de
los beneficios acordados por la ley de
jubilación, y también un cálculo del
costo medio de todos ellos, llegando a.
la conclusión de que, para responder a
sus erogaciones se necesitaría disponer
de un fondo que excediera del 20 por
ciento y que no bajara de un 23 sobre
los sueldos del personal ferroviario.

-Ocupa su banca el "flor mi-
nistro de obras peblicas, doctor'
Pablo Torello.

La comisión eu su informe, termina
diciendo, (lile los cálculos le resultaban
tan altos, (lile son absolutamente eli-
minatorios del proyecto, el que estaría
abocado a un seguro fracaso, si se sancio
nara. La comisión técnica aconseja ele-
var los términos de la fórmula a 35y
55 años, e introduce una rebaja en .as
asignaciones, fijándoles un máximum deL
70 por ciento.

Los cálculos formulados por aquella
comisión, venían a ser confirmados por
la experiencia ya conocida de la ley
italiana; que, como ella misma lo hace
notar, es menos amplia y más restric-
tiva, y contaba con aportes que repre-
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sentaban el 15 por iento sobre los forma, el cual lleva la firma de todos
sueldos. La ley ítdia )¿l fa11ó; furo ue- los miembros ele la comisión, inclusive
cesarán votar fuertes nm rs del tesoro

la drl rrpre,^rnta,ito del nartidn sn^¡c_
pi t n^41 cr^ .u ^u ,i1. t u. líala, s P

J1 Gal't lLil:, atLos cálculos de 1 a 'LILLe11 ¡jo.c n11a V 1 SU ii, senos

presidente, - y esto b. traigo cono un
antecedente que más o menos puede
ilustrar a la cámara, - resultan muy
cortos en relación a os que formubi
el actuario inglés Burle, traído por las
empresas ferroviarias para hacer el
estudio financiero del mismo proyecto
de ley. Burk, llega a l.t conclusión, de
que las erogaciones del proyecto repre-
sentan por lo menos ur 32 por ciento.
Establece que una de las causas, de
los elementos que más recarga el costo
de la ley, es la retroactividad que se
(la a la misma en cuanto acuerda bene-
ficios al personal que u,, ha contribuido
con su aporte a la formación (le la ca-
va. Y como la eomisii^n ferroviaria de
la honorable cámara d 1 diputados ar-
ticuló su primer despacho establecien-
do que las empresas llenarían con sus
aportes, lo que faltara para sufragar las
erogaciones, el actuario Burclc d¡ce: si
se aceptara esto, importaría para las em-
presas un desembolso ni^ ial de 49 millo-
nes; 25 millones por el •égimeii normal
de la ley y 24 millones durante 16 arios
por el hecho de haberse lado aquel efec-
to a sus beneficios.

Repito, estos datos bos traigo cono
elementos de mayor ilustración para la
honorable cámara, sin darles una im-
portancia decisiva, ni mucho menos.

Cuando la comisión ferroviaria de
la cámara de diputados estudiaba este
proyecto de ley, ha estado en contacto
inmediato y constante con la comisión
de profesores, según se desprende del
informe tan ilustrativo y meduloso pro-
nunciado por el doctor :\ree en nombre
de la comisión. Las obs4 rvaciones que
aquella hizo en el seno pie la comisión
ferroviaria y las que crtán en su in-
forme escrito de referencia, alecciona-
ron el espíritu y produjeron tina reac-
ción en la cámara de diputados; pri-
mero en su comisión ferroviaria, y
luego en la cámara misma; resolviose
elevar los términos de la fórmula a 32
y 55 años; es decir, elevar ambos tér-
minos en 5 años. La comisión ferrovia-
ria presentó un despacho nuevo en esta

le puede suponer sino MUY vinculado
con el gremio ferroviario , de quien
debo decir, de paso, que '.sil opinión
me merece una alta consideración, por
el espíritu ecuánime, ponderado y bien
inspirado que siempre demostró en su
actuación parlamentaria, a la cual he
tenido oportunidad ele seguir muy de
cerca.

La elevación de los términos de lit
fórmula en cinco años, aunque no pa-
rezca, tiene importancia trascendental
en la economía de la ley, y tal le asig-
nó aquella comisión, si hemos de estar
a lo que asevera el doctor Arce, quien
dice que cuando la comisión supo que
se había introducido esta modificación.
por intermedio de uno de sus miembros,
el doctor Bunge expresó a la comisión
ferroviaria que creía que por este ca-
mino la cáu*ra se acercaba a la solu-
ción anhelada de dar equilibrio a la
ley.

En efecto: supuesto un sueldo cons-
tante de cien pesos, para la jubilación
ordinaria requeriría un aporte de ..3
18.30 dentro de los términos del pro-
yecto primitivo, mientras que la refor-
ma lo haría descender a 10.75. Como
se ve, hay una diferencia muy grande
en el costo de una y otra jubilación,
perfectamente. exppfcable, porque el
valor de las jubilaciones a pagar sera,
tanto más reducido cuanto menor sea
el número de los años de superviven-
cia del beneficiario, y éstos se acor-
tan sensiblemente aumentando en cin-
co años la edad y el término mínimo
de servicios para la obtención del be-
neficio. A su vez, los aportes que el
empleado debe entregar a la caja, au-
mentan considerablemente por la pro-
longación del tiempo en que debe ser-
virla, y más si se tiene en cuenta que,
cuando el sueldo es ascendente y no
fijo, los últimos aportes corresponden
a sueldos mayores y son los más subi-
dos.

La comisión del honorable senado
ha olvidado estos antecedentes, o se
ha apartado de ellos, llevada por un
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espíritu optimista inexplicable. Pesta-

hlece en su último desq,icho los térrni-
lies en que estiba ^no,bida la fórmu-
la slc piav, e,1 , 11riinit11 o, con una p,.
queña diferencia: la ,omisión pres-

cribe. según acabamos le escuchar al
señor miembro informante como mí-
IlllnO de edad fi0.

Con los antecedentes a que me he
referido, sancionar enasta forma la

ley, es sancionar a sabiendas una ley
en franco desequilibrio, cuyos saldos
tienen necesariamente ,ue incidir en
los presupuestos de la ración saldos
que irán creciendo año por año, c que
pueden ser mucho maceres de lo cal-
enlado, porque no hay que olvidar que
sancionamos esta ley en una improvi-
sación, sin que esté precedida de un
estudio extenso y comp'eto, ilustrado
por la estadística, capaz de conducir,

nos a la verdad con la aproximación
=fue es humanamente posible.

No nte tranquiliza el a°guinento que
se ha venido usando en esta delibera-
ción, y que se funda en que los cálcu-
los hechos por las oficinas del minis-
terio de obras pírblieai :acreditan que
esta ley- no ha de tene-• repercusión
een el presupuesto, hasta d' otro de diez
años, por lo menos.

Creo que un asunto d. esta natura-
leza no puede ser tratado con un crite-
rio circunstancial. sinó ^,on el de los

altos y permanentes intereses del país,
mirado su porvenir desde lejos.

Si dentro de 15 ó 20 años esta lev ha
de tener efectos perturbidores en la
economía de nuestro paí,, para mí es
casi lo mismo que si los tuviera desde
ya; y, cono Ya lo dije anees, no me ex-
traña que esta ley no tei ga fallas en
los primeros años, aunque esté en coni-
pleto desequilibrio. Estas leyes tienen
su efecto cuando entran al régimen
normal, que será dentro de 26 o 30 a-
nos.

Para fundar ni¡ sentir. señor pre-
sidente, bástame recordar los fondos
que, por las sanciones ds l senado, se
destinan para formar la raja de jubi-
laciones y pensiones. Estos fondos se
descomponen en la forma siguiente : el
a por ciento de los aporte; de los em-
pleados, el 8 por ciento cb' las empre-

&° Sesión extraordinaria

sa9, y varios otros recursos de poca
importancia- ayunos mm- eventuales,
puyo conjunto han sido apreciados por
II rnlli i?_i-'i r q .^;1_ rUiL'^i I

vos de mn 2 y predio por ciento. Enton-
ces, tendríamos que la caja goza de un
1G 1^2 por ciento. Por los antecedentes
que he recordado, esta ley requeriría
un fondo que representara más de un
20 y no menos de un 23 por ciento. Ha-
bría siempre una diFereneia grande,
mareada por !i. 7 ú 8 puntos, slue, tra-
ducidos en números, según los cálculos

que he podido hacer, afirmándome en
los mismos del señor miembro infor
mante de la comisión, cuando hacía la
apreciación numérica, de lo que repre-

sentaba el 8 por ciento que las empre-
sas debían aportar a la caja, represen-
ta, por lo menos, de 10 a 15 millones
de pesos; es decir, cuando la ley haya
llegado a si] régimen normal.

No voy a sostener, señor presidente,
que un saldo tal pueda traer por sí só-
lo perturbaciones serias en la economía
de la nación: pero hay que tener pre-
sente que esta h'y- establece uu preec-
dente y abre una puerta para todas las
iniciativas de asistencia social que han
de venir, algunas de las cuales va se
han condensado en proyectos de lec,
articulados, diseutidos y hasta sancio-
nados por la cámara de diputados.

Si esas otras leyes ele asistencia so-
cial han de seguirn leo¡ cjenrplo de esta
y han de incidir e lo futuro en el pee
supuesto, cada 11na, con sus saldos in-
definidos e indefinibles, yo digo: el con-
junto de ellas puede, si, traer serias
perturbaciones hasta el pnnnto cíe ab-
sorber las rentas y recursos de la na-
ción, de tal manera que, pagados los
gastos ordisarios de la administra-
ción y los servicios de la deuda exter-
ha e interna y los nuevos servicios de
asistencia social, no quedaran recur-
sos suficientes para, iniciar y reali-
zar algunas de las muchas obres
públicas que necesita este país, para
desarrollarse e impulsar su progreso

ylabrar su verdadero engrandecimiento:
obras públicas que, en mi concepto,
han (le influir en el mejoramiento de
las clases obreras en una forma más
directa, más permanente, más eficien-
te, que estas mismas leyes: porque las
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obras pública"" bien concebidas, abren viera de que las empresas no obtienen
nuevos horizontes a la iniciativa indus- actualmente una utilidad mayor del.
sial- lilat;:n I eauilndr cien di,; I >^^^• ^•i^ nt^^

trabajo fecundo, y, con-) consecuencia, resulta confirmado por esta planilla, la
realzan los beneficios dr la labor obre cual está en consonancia, con la de las
ra

yo me utilidades del año 1916. He tenido opor-
explicaría que. Si Fuera próx. tnnidad, también, de decir que por la

pera la situación del tesoro y de la forma Como las empresas han financia-
industria ferroviaria, que son las dos do su capital, resulta que aun teniendo
entidades que, en realidad, van a sus- aquella utilidad reducida, muchas no
tentar las erogaciones sie esta ley, se puedan (lar uu peso de dividendo a
concedieran Los beneficie, en términos sus accionistas, porque las utilidades
muy liberales y generosas; pero no es son absorbidas por los servicios de los.
esta la situación. He tenido antes opor- deventures o deudas sine exigen un in-
timidad de recordar ew^l es la situa- terés del 5 fijo v mayor. En esta situa-
ción crítica (le nuestro tesoro; el au- ción difícil para el capital empleado
mento de la deuda flotante que se viene en la industria ferroviaria mC
acumulando parcia

y que pesa ya como una que habría inconveniencia e injusticia
montaña sobre las espaldas de la na- en exigirle una mayor contribución,
ción. Agregaré que se han votado mie- Por cualquier concepto que sea. Pon-
vos impuestos para evito - el déficit, y, dría a muchas empresas en una situa-
sin embargo, el déficit sigue pronnn- ción imposible que repercutiría desfa-
riándose y elevándose ruda ve2 más vorablemente para el prestigio de la in-
la deuda flotante, y se siente ya un am_ versión capitalista en el
biente que nos advierte que la inven- país, lo cualvendría a perjudicar, en primer térmi-
tiva de los nuevos impuestos está ago- no, al obrero, por que, por muchos que
lada, porque no hay materia libre sobre i;ean los beneficios que en las leyes se
la cual se Puede impone r. Todas las le acuerden corre el peligro de que-
actividades de la vida civil y comercial, darse con todos los beneficios en el
todos los bienes y renta:;, reconocen , Papel, sin tener campo de acción donde
si nó un impuesto, dos o tres. En cuan- hacerlos valer, pues le faltaría el tra-
to a la situación de la industria ferro- bajo, que sólo la inversión capitalista
viaria, he dicho también en una sesión puede proporcionarla Yo tengo el con-
anterior

, que no es riada satisfactoria eepto de que nada hay que beneficies
que los rendimientos que va dando el más la condición del obrero que la
capital empleado en estas industrias prosperidad de las empresas capita-
son mezquinos, listas, por los estímulos que despierta

VOY a Citar las entrada, percibidas y la consiguiente demanda de trabaja
por las empresas en el último ejercicio que provoca, mejorando las compensa-
econórnico, según ,,lit pl;iuilla pasada iones.
por el ministerio de obra, públicas a En esta situación, creo que lo que co-
la Comisión respectiva , en el giro 1918, rresponde es dar una ley que, sin dejar,
El central argentino ha dado una ati- como decía antes, de ser liberal y- de
1idad bruta de 10.29 ojo . líquida de llenar los fines que debe tener, sea a la
2.71 ojo; el Sur 11.28 oío y 380, el vez moderada y equilibrada con los re-
Oeste 8.75 ojo y 2.47; Pacüico y líneas cursos de que puede disponerse.
administradas 8.38 ojo y 2.7. i; Santa Fe Creo que una ley de pensiones no debe
13.17 olo y 5.71; Compartía General incitar a que el obrero abandone el traba-
9.47 ojo y 0.55. jo mientras tensa buena salud. No (le-

No voy a enunciar más ;i fras i be estimular la holganza ni inutilizar las
fatigar capacidades aptas aún para el trabajono demasiado la atención de industrial, tan necesario en un país nue-la honorable cámara, pero soy a pedir

vo. El trabajo es inherente a la con-que esta planilla se inserte en el Diario dición de todo hombre que goza de salud.
de Sesiones , como elemento ilustrativo . Y así vemos , que en la vida de los ne-

COInO se ve, la aseveración que yo hi- goeios o de la industria privada, al tra-
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bajador le llega la hora ^1el descanso se-

Con ello no quiero decir que el obrero
no deba ir al retiro sino ( uando sus fuer-
zas estén absolutamente i otadas. No.
Debe haber ni¡ término de edad marca-
do por la observación, cono límite de sus
fatigas, especialmente , uando los tra-
bajos a que ha dedicado sus actividades
son fuertes o agobiante>. Ese término
sería el de 55 años. .\ los cincuenta
años, cualesquiera que sean las activida-
des a que un hombre se haya dedicado,
puede suponérsele perfe(tanrente que es-
tá aún fuerte y en posesión de todas sus
facultades, por lo general. A esta edad
ha llegado a su mayor pericia y ha acu-
mulado mucha experiene a, hallándose en
las mejores condiciones para prestar los
servicios delicados que la industria le
requiera.

Bien es cierto, señor presidente, que
hay trabajos, entre ella el de ros ferro-
viarios, que a algunos hombrea de com-
plexión física débil los <'esgast y que a
esa edad un obrero puede sentir tan ex-
tenuada su naturaleza que neee-atara re
tirarse. Pero tanto el pro' ceto le .a
comisión de legislac:'n de esta eamo-a,
como la sanción de I:r cíenara de diputa-
dos, prevén este caso, cuando establecen
la jubilación ordinaria especial en virtud
del inciso segundo del :artículo 18, y la
jubilación extraordinaria en los casos ole
invalidez. En estos casos la jubilación
es acordada con una pequeña reduc-
ci,n en las asignaeion(,,.

Las observaciones que formulo, se-
ñor presidente, no se fundan, natural-
mente, en mi experiencia personal ni
es mis conocimientos s^)bre la materia
que son muy limitado: ; me fundo en
el ejemplo que ofrecen otras naciones.

Tenemos la ley francesa de 1909, que
establece tres categorías de empleados
ferroviarios. En la p"•imera están los
maquinistas y fogonerí,s Cínicamente, a
los cuales se les concede jubilación pri-
vilegiada con 25 años do servicio y 50 de
edad; pero es una jubilación voluntaria,
cuya asignación no excede del 50 por
ciento de su sueldo ; de tal manera, que

cincuenta por ciento de sus emolumen-
tos- r secoiríe trabajando hasta el límite
de e ad ' •1 ei;!(,,.i;.^.

retiro fotsozo . Las otras categorías
scn las de los empleados que desempe-
i,an servicios activos, pero que no es-
tár, incluidos en la primera. Estos se
jubilan a la edad de cincuenta y cinco
años. Y la tercera es la de empleados
que desempeñan funciones sedenta-
rias, a quienes se otorga la jubilación
a los sesenta años ele edad.

En Inglaterra , las leyes sueltas o
dispersas que existen sobre jubilacón,
acuerdan este beneficio a los 63 años, y

1 ahí, en Lnglaterra, hay algo que es muy
ilustrativo para la sanción de este ar-
tículo. En ese país, los maquinistas sa
len siempre de la clase de lo fogone-
ros, por ascenso . Hay tres clases de ma-
quinistas : de primera, de segunda y de
tercera, siendo los de primera clase,
naturalmente . los que llegan a la ma-
yor pericia y competencia y a quienes
se les encarga el manejo de los trenes
de pasajeros, trenes especiales y trenes
de largo recorrido . Y bien, para ser
maquinista de primera clase en aquel
país, se requiere haber sido antes fo-
gonero y haber pasado por los ascensos
subsiguientes rigurosamente y además
tener 52 años. Es decir, entre la edad
de 50 a 60 años es cuando se considera
al maquinista en la plenitud de sus ap-
titudes y más competente para el ma-
neio de los trenes que requieren mayor
pericia.

Como se ve, señor presidente , las di-
ferencias son muy grandes. Estas dife-
rencias no pueden contrabalancearsh
con las circunstancias poco favorables
en que entre nosotros se desenvuelve
la vida del obrero ferroviario. -

Este proyecto de ley, señor presiden-
te, no establece categorías en el perso-
nal. Comprende a todos los obreros,
tanto a los que desempeñan servicios
activos y duros, como a los empleados
de oficina que desempeñan funciones
sedentarias y tranquilas . Asila ley re
sulta más cara de lo que debe ser. Por
todos estos conceptos , señor presidente,

el maquinista o fogonero que se encuen- [ entre una y otra solución, opto por la
tre en buenas condiciones para seguir de la cámara de diputados, que es má,
sirviendo, lo hará para no perder el económica y medida y concuerda me-
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'or con la situaci,ín financiera
caja que sn trata de instituir.

He terminado. (,311ry btlrn!)

de la otros fondos puede conducir
cometan errores graves".

a quo

Sr. ?YIinistro de Obras Públicas.
Pido la palabra.

No voy a seguir al señor senador en
su ilustrada expoición, porque des-
pués de lo dicho (n la honorable cá-
mara por el señor miembro informante
de la comisión de legislación, el punto
fundamental, el punto que me interesa
concretar es el que se refiere a las fi-
nanzas de la caja.

El señor senador - sobre cálculos,
muy respetables, le r cierto, pero que
,son también de bases eonjeturales-ca-
si llega a conclusiones diametralmente
opuestas a las que hn sostenido la comi-
sión de legislación d1 1 honorable senado
y el poder ejecutivo- Y llega, no desde
luego, a una precisión matemática, -
porque eso no habría tampoco derecho
a pedírsele, - sino a conclusiones del
mismo carácter hipotético, planteando
sin embargo, un prol,lema pavoroso pa-
ra el porvenir de lit caja, que me pa-
rece que está virtualmente excluido,
por la misma econom a de la ley.

Ai las citas ilustra, las que ha hecho
c1 señor senador, respecto al resultado
de la caja de jubilaciones y pensionen
ferroviarias en diversos países, voy a
contestar - con la lectura de un pá-
rrafo de la autoridad más caracteriza-
da que acaba de citar el señor senador;
- el actuario Burn, Y que es de. inte-
rés, puesto que hizo un estudio para el
Ferrocarril Sud sobre el proyecto' de
la comisión técnica, tratando de estable-
ter las características de cada caja de
_jnhilaeiones. Dice Bura:

"No hay rama de I.t ciencia del ac-
t uario que ofrezca sin duda tantas di-
ficultades como la materia del fondo de
.jubilaciones, ni una en que la variación
de las condiciones de servicio de los
asociados tenga influencia tan vital.

"Mi experiencia ha sido que cada
fondo tiene sus particularidades pro-
pias que lo distinguen de otros fondos,

s as m s, aspor más que en apariencia sean simi- 1 menos; y a ese efecto, dentro de la eco-
lares. Es por estas circunstancias que 1 nomía de la caja, ella está defendida
la costumbre usual de basar ciertas por ese descuento del 10 o o ademásconclusiones sobre la experiencia de de

los aportes: el descuento del 10 n1ii

Esta es nuestra situación : si nosotros'
hn',i(rar.;nv 11 ^.^neri, n 1n '117n 1,5,

sucedido en otro, países aistiutos d,;
nuestro, con un personal estabilizada
qne no tenemos nosotros y que difícil-
mente tendremos en muchos años, yo

me explicaría las dudas del señor se-
nador, me explicaría el temor, de 11,

que. - permítaseme esta rectificación
que para mí es fundamental, - de 1n
que hemos dado en llamar déficit de
la caja: el poder ejecutivo no se ha
puesto, a decir verdad, nunca en el ca-
so de afrontar un déficit efectivo de la
caja, puesto que esto importaría una
obli;ación de tal magnitud para el es-
tado. que podría acarrear serias com-
plicaciones en la vida financiera y ad-
ministrativa de la nación. Cuando he

empleado la palabra déficit, lo he hecho
en un sentido restrictivo, no en el sen.
tido de déficit propiamente dicho, den-
tro del concepto que la expresión tiene
administrativa y financieramente. No:
me he puesto en el caso de computar
sólo saldos pasivos de una cuenta, que
se llamaría: la cuenta de jubilaciones

ferroviarias a los efectos de la respon-
sabilidad del estado; déficit dentro del
concepto financiero, quiere decir, falta
de recursos, reunidas todas las suma,
destinadas a un servicio público o de
otro carácter para hacer frente a, él, y
que no se puede cubrir sino acudiendo
a recursos extraordinarios. Dentro d1„
la normalidad de nuestra vida financie-
ra el recurso extraordinario ha sida
siempre el empréstito, y cuando nó el
empréstito, la emisión o algún otro ex-
pediente creando impuestos, a fin de
excogitar los medios de salvar esas di-
ficultades insalvables en otra forma..
Pero dentro de la economía de la caja
no hemos podido nunca suponer un dé-
ficit sino un saldo pasivo, después de
los 10 años, al que el estado tendría
que hacer frente adelantando las su-

pero con la seguridad absoluta de
llegar a reembolsarla dí á dí
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que se les lince a . todo por el cargo
que se les formula a Its que no han
contribuido al fondo lr la caja con
nti - t n *d.,; ;i In jubi..i•n,n ,Ilp' :o

capitaliza anualmente enano los aportes.
De manera que ese 111 por ciento ca-

pitalizado representa en 10 años sobre
una ,Suma ele 171.. 826.02; 17.000.000
que con el interés del 5 ojo capitali-
zado, congo se ha hech-, con las demás
sumas por aportes, representa , decía,
ntás o menos , de 27 a 28 trillones de
pesos (Inc refuerzan cl rondo de la ca-
ja, calentadas las jubilaciones a los 50
años, en forma que los 35.000.000 de
pesos más o plenos que resilltarían co-
mo saldo a los 10 años , agregados a lo
que corresponderá por el descuento,
con sus intereses capitalizados , nos dan
casi 60 . 000.000 de pesos para el fondo
de la caja después de diez años.

Estos calenlos son aificientemcnte
exactos para que no i r i gamo dudas,
porque son hechos a ba ,e de informa-
ciones de carácter numtrico que da la
misma comisión técnico ; son cálculos
hechos por el señor presidente de la.
contaduría de la nación y por el jefe
de estadística de la eai i de jubilacio-
nes y pensiones , qué har llegado a es-
tablecer estos saldos. lte manera. que
en el concepto del P. K., la caía está
siempre defendida por c.tos fondos que
forman parte principal del mecanismo
de la, ley, autonlátieamente , diré así,
con estos descuentos que se hacen del
10 por ciento , capitalizados al fin de
los 10 años, y , natura]riente , para en
adelante con mayor raz,,n, esa suma es
siempre defensiva dula ,ituaeión de la
Caja. y por consiguiente excluyente de tu usi,e csi.lL 11p a que 'llega el poder
la posibilidad de un d ífleit. Esto en ejecutivo es que con arreglo a estas
cuanto a las cifras que sirven de base j bases y naturalmente contemplando
a. la opinión (le la eomi.hin de legisla- las características del servicio, las
eión y del P. E. condiciones del personal, la movili!-

Entrando en otro orden de conside- dad, sobre todo de cierto personal, co-
raciones respecto a las autoridades en no el de vías y obras que representa
la materia que el señor senador por el SO o!o del personal ferroviario que
Salta ha hecho valer, debo hacerle rec- hace su aporte y que no se atiene a
tificaciones de cierta importancia. El la jubilación, porque generalmente noP
señor senador se refiere a la opinión la espera, e1 poder ejecutivo cree que
del actuario Burk y ésl, no estudia el la sanción que salga del Iho¡aorable
tipo de caja que saldría de la sanción senado, dentro de este criterio, revis-
de este honorable senado. Burk, esti- te todas las garantías de estabilidad.
ma el costo de las jubilaciones dentro por lo menos dentro de este período
di' los tipos ipre estable la la comisión de diez años, va que está establecido

GU\llltLSU í\AUlW' JL
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técnica, es decir, 137 años de servicios
y a0 de edad; y .sobre el costo de la ju-
bilación- vale decir- el oapita1 necesa-

Lara i a ; , aus -nt. r,•.^,. it;1.. , , frrnt.
a esta erogación.. .

Sr. Linares . - h,se es otro aspecto de
la cuestión.

Sr. Ministro de Obras Públicas. -E
el trismo señor senador.

Sr. Linares . - No quería iutcrriun-
pirlo, señor ministro.

Sr. Ministro de Obras Públicas-1'ue-
de iuterrumpiruie el señor senador.

Sr. Linares . -- Yo, únicamente top.
he dado, congo elemento ilustrativo ^-
rue ateneo a los calemos de la comi-
sión técnica.

Sr. Ministro de obras Públicas.
âluy bien; carece entonces de interés,

Sr. Linares . - [1,1 cálculo, es que
su costo sería de 32 olo. sobre tofos
los sueldos del personal.

Sr. Ministro de Obras Públicas. -
Tomo cifras globales, 32 0¡o a efecto.
de constituir el costo de la jubilación.
pero no en. el caso nuestra, porque
nosotros pagarnos la jubilación. con
los aportes; de manera que para el
poder ejecutivo el concepto fundamen-

tal de. esta ley y del despacho de la
eoulisión del honorable senado, está

en establecer si el tanto por ciento
que constituye el aporte ele los obre-
ros y las empresas, dentro del límite
de edad y de servicios que se fijan,
da una base estable a la jubilación

que se sancione. Y el criterio, dentro
de las cifras que sirven de fimdamen-
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en el proyecto que antes (le ese tér-
mino, deberá h 1cer e un estudio ae-

resollado; por eso r l poder ejecutivo
no ve ningún inconveniente, ningún
peligro, en que la sanción responda al
dictamen de la comisión, desde el mo-

mento que dentro del plazo de tres
años, podrán haeero, Ios estudios de-
finitivos que nos 1bwarán a estable-

cer si dentro de e,; , término, podrá

mantenerse la caja en esta forma, o

si será necesario modificarla. e11 el
sentido del aumento del período de

edad y aporte, ya cine cl período ele

trabajo está sufieiculemente alimenta-
do en los treinta añc,s.

Isto en cuanto a 1.1s eou.siderarciones
ele orden financiero 'pie se ha servido

expones' cl señor sea rdor por Salta.

Ahora, en cuanto 1 las característi-
?as del servicio, are va a permitir el

señor senador estabb^c r una diferen-

cia, que es fundamenra!l, en re las ca-

caeterístaas de los s,•rvieios nuestros
Y los servicios en todos los países eu-

ropeos. El. servicio nuestro, e.special-

mente para, los con(! atores, para el
persinal de máquinas. fognistas y de-
mas, es, - proporcious guardadas -

uno de los servicios '-u que el pen o-

nal sufre más desgastas físico y mccc-
tal. ZPorqué'? Por la gran extensión
de nuestro recorrido, en gran parte

debido a la falta de cuidados y vigi-
lancia que por la extensión misma de
esos recorridos se ven obligadas las

empresas a no poder n antener en per-

Fecto estado, en razon del enorme

costo que ello oeasio'aría. Todo lo
cual hace que esto,'; hombres del per-
sonal de máquinas, tengan un traba-
jo intensísimo, como ti(, lo hay en nin-
—una parte de Europa

Los servicios europeos son, en gene-
ral, servicios establecido, dentro de un
sistema de señalización, abundancia de
desvíos y proximidad de estaciones y
paradas, que dan una a bsohata seguri-
dad en la marcha de los trenes. Eu rea-
lidad, allí la función l—incipal del fe-
rroviario, la función del maquinista, es
una función tranquila, casi, salvo, en
fin, los trenes de velocidad, los trenes

internacionales, une son trenes donde

c siemp' e un personal sc leceionailo

nru^rte_
rístieas del servicio en imestro país, loa
cincuenta años es una edad prudencial.

Es raro el maquinista que después de
treinta años de .servicios conserve, en-
tre los cincuenta y cincuenta y cinco
años de edad, un estado de salud más
o menos pasable; generalmente, en ese
período de los cincuenta a los sesenta
años. -y- tango a este respecto estadís-
ticas, aunque incompletas, pero al fin
hechas eu los f rrocarriles del estado
-que acusan que es raro el maquinista
qnc llega a los sesenta años de edad.

De macera que, de ese punto ele vis-
ta, me permito rectificar el juicio del
sellar senador, en cuanto a (pie las ca-
racterísticas de nuestro servicio no de-
be considerarse como un servicio espe-
cial, cu el sentido como lo hace la en-
misión disminuyarldo el límite de la
edad.

Las demás eonsideracioues del señor
secador, relacionadas con la aplicación
de esta ley en otros países, han sido ya,
inc parece, contestadas, y, desde luego,
nosotros no seríamos, copio ya lo dije otra
vez, una novedad en este ensayo, si
después de tres años nos viéramos obR-
gados a rectificar, porque no hay ejem-
plo de jubilaciones ferroviarias vil to-
dos los países europeos, empezando por
Alemania, Francia, Italia e Inglaterra.
donde después de cierto tiempo no
haya sido necesario rectificar las leve;
in ie ¡ales. `

Entonces, de ese punto de vista, creo
q1u' no es 1111 argumento plantear la
posibilidad de que nos veamos obliga-
<los a rectificar esta ley o modific lar a .
según las enseñanzas que sugiera su
ensayo.

Nada más.
Sr. del Valle Iberlucea . -- Pido la

palabra.

El señor ministro de obras públicas
Ira respondido con eficacia a losargu-
urentos de orden matemático y finan-
ciero dados por el señor senador por
Salta para combatir el despacho de
la comisión.

Yo trataré de refutar otra clase de
argumentos, para convencer, en cuan-
to fuere posible, a los señores sena-



Marzo 25 de 1918 C \.MXRA DE SENADORES ^ a Región extraordinaria

dores de la necesidad de votar el ar-
tículo 18 de este prov eto como lo ha
despachado la comisión.

MI >itnación cr set drhntr- ^u le

que se refiere a. las c^,.id ci^ .ies tLc la
jubilación, es especialísima , porque yo
considero que en el f, ndo , y respon-
diendo a un espíritu de estricta justi-
cia, el honorable congreso debiera ha-
cer lugar al pedido de la mayor parte
(le los ferroviarios , expresado por sus
corporaciones grenual que se han
dirigido a esta cámara solicitando que
la jubilación sea acortada sobre la
base de veinticinco arios (le servicio
y sin límite de edad pero en aten-
ción a que puede eorrue algún peligro
el despacho de la con sión, dadas las
observaciones formuladas por el señor
senador por Salta, vo> a desistir del
propósito que tenía d presentar una
enmienda a ese artículo . IIe de ha-
blar, pues, en favor del despacho de
7a, comisión , al que daré mi voto.

El señor senador por Salta ha repe-
tido en esta sesión argumentos que lii-
eiera en la reunión anterior y que po-
drían haberse empleado para comba-
tir este despacho durante la discusión
en general . El señor miembro infor-
mante de la comisión yo mismo he-
mos tenido ya oportunidad, de refe-
r•irnos a los argumento; y razones da-
dos por el señor senador por Salta,
encarando esta cuestiin desde otro
punto de vista, entend endo que leyes
de esta naturaleza, qnr son de coope-
ración o de solidaridad social, deben
ser sancionadas con un espíritu am-
plio, de acuerdo con las necesidades
del momento actual ira la república.
No es posible argumentar con los da-
tos y antecedentes que ha citado el
señor senador por Salla y que se re-
iteren a otros países , por las eire.nns-
tancias especialísimas en que se en-
cuentra el gremio ferroviario en el
nuestro; no es posible comparar, co-
mo lo hace el señor senador por Sal-
ta, la situación en que están los ma-
quinistas y foguistas en Inglaterra,
con la situación , del punto de vista
del trabajo , en que se hallan los anis-
inos obreros ferroviarios en la repú-
blica. 1

Lit Inglaterra está perfectamente
bien reglarncatado el trabajo de lo,,
ferroviarios. Iras condiciones de labor
son distintas de las ele nuestro país, y

viaria son también diferentes: como lit
acaba de demostrar cl señor ministro
de obras públicas, los recorridos son
menores en Inglaterra que en la re-
pública; entonces es necesario, al con-
siderar esta cuestión relativa a la ju-
bilación de los obreros, comparar la,
condiciones dee trabajo de los ferrovia-
rios del país con la situación en que
se eneuentrau los ferroviarios de paí-
ses análogos al nuestro, como Francia.

Ya el señor senador por Salta indi-
cabo que en este último país los ferro-
viarios obtenían su jubilación a los 25
años (le servicios, variando el límite
de edad según la naturaleza del tra-
bajo ele las obreros. Yo debo referir-
me a los orígenes de la ley francesa de
retiros ele 1907, modificada por la di,
1911, para que noten los señores se-
nadores cómo esta ley fué el resulta-
do de unas transacción, a fin de que
la jubilación de los ferroviarios pu-
diera conseguirse sin mayo es dificul-
tades.

Eu Fraliria se inició la discusión de
la jubilación de los trabajadores del
riel hace muchos años. Ya en 1896 un
diputado presentó un proyecto de ley
acordando la jubilación a los 25 años
de servicio, sin límite de edad. Poste-
riormente, en 1897, un diputado radi-
cal c otro socialista, Bertaux y Jau-
rés.- presentaron un proyecto ele ley
acordando la jubilación a los 20 años
de antigüedad y sin límite ele edad.
Este proyecto fué sancionado por la
cámara de diputados; pasó al senado,
que no lo sancionó, y entonces la cá-
mara, en 1901 volvió a sancionar el
mismo proyecto, que quedó encarpe-
tado en el senado, porque éste quería
.cites dictar la ley relativa a la n-
glamentación del trabajo.

Én vista de las dificultades que se
presentaban, un eminente estadista de
tendencias liberales y democráticas y
que no era de ningún modo un dema-
gogo, el insigne W ' :eek Iiousseau,
presentó un proyecto ^.ausaeeinnal por
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el cual se concedía la inbili,ción a los
ferroviarios al cabo d. '5 años de ser-
'ioio. m lírrnt de ca 1 n,n•a los mir

quinistas y fogoistas > non la ütaiCa-
ción de 55 años para lo- demñs obreros

del tráfico.
El parlamento francé :- aceptó Cl pro-

yecto ele ley en la forra indicada. por
el señor senador por `alta, enn alga-

-nas modificaciones. Y Lien, cuando la
comisión del trabajo cb la cámara de
diputados que despacha el proyecto de
1897, y de la cual era secretario el ilus-
tre Jaurés, aconsejaba que la jubila-
ción de los ferroviarios fuera concedi-
da a los 20 años de servicio - no ya a
los 25 años - y sin limitación de edad,
daba las razones que c.z istían en Fran-
cia, como existen en nuestro país, para
sancionar una ley en semejante forma.

Y lo mismo sucedió e en la comisión
que informó favorablemente el proyec-
to en el año 1901. El informe, esta úl-
tima vez, rué redactado por el diputa-
do Zevaés.

Dichas comisiones se fundaban en
razones de orden méd^co y biológico
para aconsejar que la jubilación de los
ferroviarios se concediera sin límite de
edad. Los informes res¡ ectivos citaban
la opinión de un emineni e médico y pro-
fesor de la universidad. de París, el
doctor Duchesne, autor de un tratado
(le higiene industrial y de un libro no-
table sobre los ferrocarriles y la salud
de los maquinistas y loguistas. Según
las opiniones de este sabio profesor
francés, debido a las circunstancias en
que los obreros ferroviarios trabajan
resulta que éstos a los 10 años de ser-
vicio están fatigados, rufren a los 15
años, y por regla generala los 20 se
encuentran poco meno; que inhabili-
tados para el servicio. A consecuencia
de las condiciones en que realizan su
trabajo, los ferroviarios y especialmen-
te los maquinistas y foguistas, sufren
una diminución notable de la vista y
la pérdida más o menas completa del
oído; sufren dolores reumáticos que
los atacan sobre todo en el costado de-
recho, y, en fin, dolores particulares
acompañados de embotamiento, que
parecen depender de una afección a la
médula espinal causada por la posición
-vertical prolongada sobre tina máqui-

na sacudida continuamente por trepr
d Aciones.

Pa mismo cune'ntee profesor decía

yac de ide a i^al r. jr rrmt r in n•nn''n-
taba considerablemente en Francia la
mortalidad de los obreros ferroviarios.
En un pasaje que cita la comisión del
trabajo de la cámara, francesa en su ¡ir
forme, díeese que si se consultan las ta-
blas de mortalidad se comprueba que.
en la lista de los fallecimientos ocurri-
dos por afecciones quirúrgicas, los ma-
quinistas están a la eabezzi ; cada ano
pagan a la muerte un mayor tributo
que los otros obreros de la industria.

De manera que, por razones de orden
biológico y de carácter médico, dada
la naturaleza del trabajo de los ferro-
viarios, es necesario acordar la jubila-
ción de una manera tal que les permita
a los obreros gozar de no relativo bien-
estar en los últimos años de su vida.
Si no aceptáramos el proyecto de la
comisión y, por el contrario, votáramos
el proyecto de la honorable cámara. de
diputados, resultaría que la mayor par-
te de los jubilados sólo gozarían del re-
tiro durante tres o cuatro años, pues
según afirman los mismos ferroviarios
y resulta de algunas estadísticas, el
promedio de la mortalidad de ellos es
generalmente a los 55 años de edad.
Repito, pues, que no es posible com-

parar el trabajo de los ferroviarios de
la república con la situación de los fe-
rroviarios de Inglaterra, como lo hacía
el señor senador por Salta. Es necesa-
rio hacer la comparación con relación
al trabajo de los ferroviarios de países
como Francia, cuyos obreros se encuen-
tran en una situación semejante a la
de los nuestros. Estas son consideracio-
nes de suma importancia que debieran
tenerse en cuenta, a mi juicio, para es-
tablecer las condiciones de la jubila-
ción de los obreros ferroviarios.

No voy a entrar en otra serie de con-
sideraciones porque me bastaría con las
expuestas para justificar la necesidad
de que la honorable cámara vote el des-
pacho de la comisión. No voy a referir-
me a los argumentos del señor senador
por Salta que se refieren a las cargas
que a consecuencia de la aplicación de
esta ley van a recaer sobre las empresas
ferroviarias y sobre el estado. Yo con-
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salero, señor presidente. que las empre-
sas ferroviarias no van soportar car-
eas de ningíni trréuero, piiasto que están

rfo^ na^l.^, p r un artíe, lo db' iwtr pro-
yecto a elevar sus tarifas en una pro-
porción equivalente a su, aportes para
la, lbrmación del fondo de la caja de
jubilaciones y pensiones. Y en cuanto
a las erogaciones quo l;, aplicación de
esta ley pueda demandar t la nación, ya
el señor ministro de obras públicas ha
dado suficientes explicaciones al senado.
Me parece, pues, que no hay argumentos
de ninguna clase, ni de orden técnico,
ni de orden financiero, u. de orden bio-
lógico, que puedan justificar las obser-
vaciones que acaba de ha' er el señor se-
nador por Salta.

Yo considero que si bien esta ley va
a, favorecer a un gremio. sin que lleve
sus beneficios a buen minero de traba-
jadores del país, es necesario sancionar-
la, a la brevedad posible, porque es una
ley inspirada en principirs y sentimien-
tos de justicia y de cooperación social;
porque es una ley reclamada por mi-
llares y millares de obreros, que la es-
peran con ansiedad; y, en fin; señor
presidente, porque esta ley será una
promesa para los otros obreros de la
república de que en bree tiempo tam-
bién ellos podrán gozar, como los fe-
rroviarios, de un retiro -,uando se en-
cuentren en condiciones imposibles pa-
ra el trabajo.

Por estas breves eousi^leracioues, se-
ñor presidente, vov a vol ir por el des-
pacho de la comisión,

Sr. Linares . - Pido la palabra.
Por respetables que sean los cálculo,

formulados por el señor ministro de
obras públicas-por quien, debo decir,
tengo la más alta consideración--no
han llegado a pesar en ni¡ espíritu has-
tt darme la tranquilidad que necesito
para votar esta ley tal erial se la pro-
pone. Encuentro, señor presidente,
que hay muchos ;cálculo, hechos a la
ligera ya última hora en el ministerio
y en el seno de la comisi So que la cá-
urara no los conoce en sus resultados
concretos, al frente de cáculos discor-
dantes, perfectamente documentados
-y precisos formulados poruna comi-
Sión de técnicos nombr.eda especial-
mente para.determinar lis alcances fi-

Sesión extraordinaria

xucieros del primer proyecto de la
cámara de diputados. Esos cálculos,
señor presidente, son eliminatorios de

ouu, ü,e la misma eo
misión, el que viene a reproducirse en
sus mismos términos por el último des-
pacho de la comisión de legis-
lación pues las. asignaciones que
votaba el proyecto primitivo de la
cámara de diputados, son las'
mismas que determina el despacho di-
la, comisión; siendo, además, los lími-
tes de edad y años de servicios, casi
iguales. Difiere en que, en lugar de 27
años, se fijan en 30 para este último
término..

LOS cálculos de la comisión técnica,
señor presidente, son tan concretos y
tan bien fundados que dan al espíritu
la. seguridad de que si esta ley se san-
ciona. en los términos que está proyec-
tada, traerá serias perturbaciones en la
economía nacional.

Estas observaciones de la comisión,.
señor presidente, son tan importantes,
que, corno he recordado, hicieron reac-
cionar a la cámara de diputados, con-
cordando en la solución adoptada, to-
dos los partidos en que está dividida
la opinión de aquel cuerpo, representa-
rla, por miembros muy autorizados. En
esa comisión había un representante
del partido radical, el ingeniero De-
marchi, de competencia especial en esta
materia., pues se trata de un matemá-
tico; había un representante del par-
tido socialista, el señor Zacagnini, a
quien antes me he referido, y estaba
también el doctor Arce, que había he-
cho un estudio bien hondo del asunta
y que representaba dignamente a la
opinión une puede Llamarse conserva-
dora; y entonces, yo digo, señor pre-
sidente, los cálculos formulados en la
comisión a última hora, no inc conven.
cen, tanto más, cuanto que todos ellos
se refieren al desarrollo de la ley,-lla-
mo sobre este punto la atención de la
honorable cámara,-al desarrollo de la
ley en 10 años; pero diez años, señor
presidente, es el período inicial de la
ley; en 1.0 años no se puede saber ab-
solutamente nada de los resultados fi-
nancieros que dará ni menos de las
repercusiones que va a tener, porque
todas estas leyes, se desenvuelven eun
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nn largo período.. Ya 11'mos visto, la
ley de jubilaciones civiles, cuya situa.-
cirín actual se ha estudiado Y quc va

elwliblcnu agite a ];r b;^nr:n'rota, 11,51-
que según los cálculos que se han he-
cho por personas muy an torizadas, tie-
ne ya un déficit de 181 millones de pe-
sos en las reservas que debiera tener,

esa ley marcha y aparentemente bien,
nc ha dado aún los resul todos fatales

El desarrollo de estas instituciones,
c conoce en pigno, recien a los 25, 30

y 35 años de vigencia. Entonces yo
digo, si solo vamos a tener Tranquili-
dad por 10 años con esl t ley y otras
que seguirán "ti ejemplo: otras de mural
naturaleza que se sancionen con el mis-
mo criterio, y después (1, 20, 2.i ó si)
años todas juntas han d venir a pro-
ducir situaciones de conllcio en nues-
tra economía, ;,no es un deber, señor
presidente, impuesto por el patriotis-
mo y por ha previsión con que deber.

resoiverse estos asuntos- reducir los
términos de la ley ;t lo justo, a lo
adecuado, a lo que está c,, conso: rumia
ron los recursos votados!

111 señor ministro defiende con el 10
por ciento que se deseue, ta, según el
rnceanismo de la ley, a I, s empl^ ufos
TIC hubieran obtenido ji'hilacidu sin
haber llevado antes sus aportes a la
caja, cono 1,11 recurso d compensa
c,ión, con respecto a las erogaciones
que impone la jubilación por el 1in-
lperio de laleyinmediatan^ rete sancio-
nada. Es Cierto que la b v establece
que se ha de descontar (le la pn-
sión (le retiro los aportes que de-
bísu de haberse hecho a razón del
10 por cinto, Pero 1 ste recurso
no suficiente para nrorigerar si-
quiera los efectos eroga) ¡vos, puede
decirse así, que yo he asig Cado a esta
ley como una consecuencia de su retro-
actividad; puesto que está ' n el calculo
de los recursos de la caja no solo este,
sino el de los aportes del personal que
no llega a la jubilación y los clac las
empresas entregan periódicamente
mientras corre el término para la ju-
bilación.

De tal manera que el défi-9it va a ser
grande por este concepto. El sistema
de la distribución que ha d,'fendido el

estraormnana

señor ministro está conceptuado por lo:
técnicos como el sistema más caro,
porque como he tenido ocasión (le re-

a nrd^n' ^ o tren esir^n ;auc^•rinr. ^']i:,i.ti-.
se funda esta clase de instituciones- e.
siempre por el sistema opuesto de la
eapitalizaeióu, en cl que se establece

que los aportes durante algún tiempo
se aciirunlan en la caja, produciendo
intereses capitalizados. Con el capital
que así se forma, se entra recién a ha-

cer las erogaciones de la caja. Por es-
ta. ley-, los aportes que vacan entrando

servirán para pagar las jubilaciones
de aquellos que inmediatamente. por
el imperio de la. misma, reciben el be-
scticio, No hay fondo capitalizable, y-
o hubiera, es de poco pronto.

Ahora, en cuanto a las condiciones
(le las jubilaciones, refiriéndome a los

al umentos que mala de hacer el se-
ñor senador par la Capital, debo obser-
varle que la ley- francesa, si en algunos

casos Concede la jubilación extraordi-

naria, cono ser a maquinistas y- Togo-
netos, vol? .52años di scrviuo v 50 de
edad, 1..1 1 exceda 1 a asignación dei

50 ojo, como lo be hecho notar en mi
exposición anterior.

De manera que' siendo la jubil ación
v olunt ri r paca m otumistas y fogone-
ro, pueden elles tontanuai prestando
sus se vanos las an n clara,, donde
están eourpreudulos casi todos los em-
pleados ferroviarios, para la jubilación
establece términos mayores de años de
servicio, 30 y 31, y- de edad 55 r 61)

años. Como se ve, la elifereuci.a es
muy grande.

Podemos perfcefamerrte inspirarnos
en el ejemplo de la ley- inglesa, por
más que los trabajos ferroviarica se
desenvuelvan en aquel país en una for-
ma algo distinta al nuestro. En terl:rs
partes del nurndo, sin embargo, el tra
bajo exige obli raeiouea y sacrificios:
exige exactitud en el cunrplimicnfo del
deber; exige. la aplicación esforzada de
las facultades físicas e intelectuales:
mas, la diferencia establecida entre nn a
y otra legislación, es muy- grande.

Como he recordado, la jubilación en
inglatcrra es a los 63 años y a un ma.
quinista me le obliga a abandonar el
estribo - como se dice vulgarmente --
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a la edad de los 65 ar os; es decir, que
recién a los 65 años se le considera in-

para el d sempeño de esas 1

funciones. ¿Cómo
en Inglaterra un maquinista a la edad
de 60 años está en la plenitud del ejer
cicio de sus facultad- s y aquí, entre
nosotros, a la edad de 50 años se le
declara inútil o poco menos? Eso no)
puede aceptarse

Limito mi exposic ión, porque ne
quiero detenerme má, en la discusión
en particular.

Sr. Roca. - Pido a palabra.
No voy a rebatir, .señor presidente,

-porque me encuentro un poco indis-
puesto,-en toda su (—tensión las ob-
servaciones que ha formulado el señor
senador por Salta al rtículo 18 de la
comisión. El señor sonador, con mo-
tivo del artículo 18, como antes con
el artículo 17, hace fuego sobre toda
la ley, y en realidad, ha renovado la
discusión en general del proyecto que
está a consideración de,l honorable se-
nado. Me autoriza a pensarlo así, el he-
cho de que ataca, como acaba de ata-
car, el sistema mismo ele la ley, que
no es invención de la :omisión del se-
nado, sino que es el que informa los
diversos proyectos sometidos a la con-
sideración del congres,), tanto el pri-
mitivo, como el de la comisión técni-
ca y como el sancionado por la cáma-
ra de diputados, pues ninguno de ellos
se basa en la capitali,.ación. Por otra
parte, el señor senador al hacer fuego
sobre el artículo 18, necesita combatir
disposiciones de la ley basadas en
otros artículos, porque si el límite de
edad fijado en el artículo 18, es justo,
si es natural que un hombre a los
cincuenta años de edad merezca el
descanso a que lo hace acreedor su
largo trabajo y el desaste físico que
le es inherente, para determinar ese
criterio de justicia nada tiene que ver
que se le acuerde el 50 o el 95 ojo de
su sueldo, siendo esas consideraciones
de orden financiero, pero nunca de or-
den técnico, de orden biológico y que i
tengan atingencia directa con las ra-
zones que deba tener en cuenta el le

gislador para aplicar el límite ele
edad.

Las observaciones que acaba de ha-
001 c. D ii" l idi l` 'it¡' l.'J. liil.^¡tti-

dose en la circunstancia de que en In-
glaterra existe un término de edad
muy alto, y que no es posible que la
Argentina tenga un término menor,
podrían ser contestadas con los mis-
mos términos de la ley francesa, que
él ha recordado, haciéndole ver de có-
mo-canal de por medio-con iguales
condiciones de clima, existe una dife-
reneia tan grande en cuanto a los lí-
mites de edad, entre Inglaterra y
Francia.

Las condiciones de trabajo de los.
obreros ferroviarios y sus característi-
cas en la República Argentina, han
sido anotadas ya por el señor minis-
tro de obras públicas, por el señor se-
nador por la capital y por mí mismo
en alguna sesión anterior; pero es fun-
damental que la cámara tenga en
cuenta que estas características, no so-
Ianiente se refieren a los maquinistas y
foguistas, sino que se refieren a la
gran mayoría del personal, no sola
mente al personal de tracción, que
hace un trabajo duro y penoso y lle-
no de peligros, - siendo frecuente qua
muchos de ellos queden mutilados a
causa de los accidentes que se ocasio-
nan en su propio trabajo, - sino que
empleados de otras categorías superio-
res corno los jefes de estación, que
debían ser asimilados a los altos em-
pleados ferroviarios, son en realidad
obreros, por las asignaciones que re-
ciben, y porque también su trabajo es
duro y penoso; porque las enormes
extensiones de los recorridos y la gran
distancia que separa a las estacionas
de los grandes centros hace que estos
empleados lleven frecuentemente ura
vida de aislamiento y de sacrificio,
sin las ventajas de los contactes yur,
dá la vida de sociedad y con un tra-
bajo constante, que los obliga a le-
vantarse en medio de la noche, en la
buena como en la mala estación; es
una vida que cualquiera que haya po
dido contemplar el espectáculo de mi-
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Bares de estaciones en nuestra dila`a.. 1 mis rirl actuario Burras y ele la comisión>> nrpnña. podría c •i tific 1j que no t'en^ .>. .^> > r tr> ;>,> al primitivo pro-
de b e- m erced' del legis'ltdol una dos yJ';LO, ^iW; i. dh tillto a ésta.
consideración, sino que por el contra- El primitivo proyecto, de la comisión,
rio, debe ser tenida en cuenta como de 1ccislaeiórr de la cámara de diputa-
un trabajo que enjendr;i un escepeiO- do , c+;tablecía la edad (le cincuenta
nal desgaste en las energías del hom- anos, que acepta la comisión es-bre. pero es-

tablecía a la vez veintisiete años de
Ga categoría que en realidad vendría serv>e>os; la reducción de tres años de-

a ser favorecida por esta ley, sería la servicios produce diferencias muy gran-
categoría de empleados ele oficina. Es- des en la erogación que, como conse-
ta es una de las fallas mis grandes de cueneia de esa disposición, se impone a
la ley-su punto vulnerable-pero la la (asta, y- el arrastre de esa diferencia
comisión se ha encontrado en esta si- en los afios de servicio puede ser consi-
tuación: o hacía una escala que modi- derable, y por lo menos no tenemos
ficara totalmente el sistema de la san- ninguna estadística ni cifras que nos
eión ele la cámara de diputados, para permitan asegurar que sean aplicables
lo cual hubiera tenido que hacer estu- al actual proyecto las observaciones de
dios, que, como he dicho ya, es difícil la (Omisión técnica y- de los actuarios
improvisar; o debía respetar el mismo ingleses.

tipo de clasificación de lit cámara de Se hacían, por otra parte, corno ha
diputados, en lo que se refiere a los recordado el señor ministro de obras
años de servicio y el límite de edad aún públicas, sobre bases que hacían gra-
a expensas dé conceder para los enz- vitae todas las cargas de la ley sobre-
pleados superiores excepcionales ven- las empresas ferroviarias. Una vez he-
tajas. cho el descuento de los sueldos de los

Pienso, como lo he repetido en la Obreros, el excedente determina, debía
discusión en general, que casi todos los ser satisfecho por las empresas.
artículos de la ley tienen que ser so- Yo no quiero hacer apreciaciones
metidos a una revisación forzosa, que Cine puedan significar roa duda res-
la misma ley prevé, eircnustancia ex- pacto de la o4ra científica del actuario
cepcional en la redacción le las leyes d(>rns, pero es fácil presumir que en
y que caracteriza el espíritu con que el raso de cometer un error, lo come-
ha sido puesta en el despacho de la co- berra e11 el sentido de exagerar los pe-
Misión. Pero lo que más debe haber ligr"'s de la ley, a fin de determinar
impresionado en la exposie:ión del se- el voto contrario a una sanción que po-
flor senador por Salta, e, lo que se drni implicar para las empresas un
refiere a los m mí a(.r en extr ten os estal lecidos aor( maorp
los actuarios y por la comisión técni- Hay tina presunción de que en caso
ea, con relación al primitivo proyecto de error ese error no fuera contrario
a estudio de la cámara de diputados, '-r la solvencia y solidez de la caja.
y a la vez, el cargo que ha Formulado a En ninguno de estos cálculos se ha
la comisión y al ministro, de haberse tomado en cuenta la suma acumulada

basado.., en virtud del 3 ojo de los sueldos di-
Sr. Linares . - No he formulado nin- los empleados y obreros retenidos en

gun cargo. virtud de lo dispuesto por la ley bá-
Sr. Roca - ...las observaciones que pica, suma que asciende a cerca de 20•

ha formulado el señor senador, de ha- 'nillones de pesos por el transcurso de
berse basado en cifras, estadísticas o tiempo que ha corrido desde la inicia-
guarismos improvisados, en lugar de L1ón de los descuentos. Ahora bien,
atenerse a las cifras public;idas, cono- 20 millones de pesos, capitalizados sus
cidas y autorizadas por los actuarios intereses, en el transcurso de 10 o 20-
ingleses y por la comisión técnica. años producirá...

Conviene precisar. Las i'bservacio Sr. Linares , -- No representa nada.

rlo
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Sr. Roca . -Perneta te el scrior se- 1 sobre las enestiones sociales, que son una
nador; yo no le he inl errumpr lo y 1 eonsccu
to cncia ineludible (le la terminación

h, , s.. u,lrioh, , Fui „l^^ , I n t r^ > ,Ir la gorra. ll rnvndrtl r tuli. ^„ .,
loe esta eaestióu antrr•t, si,i ,p.uiu ta sauu^nt de It;,ca

namiento mejor srstenut de apropiación de la tierra
Sr. Linares . - Yerch^ucute el señor del trabajo de ella, de leyes (lile a"-

senador que lo l: iya in erruuipido. g*tiren la mejor y niás adecuada vivieu-
Sr. Roca. - Por el ' ontrario incu(la y ra ruta serie de reformas de carácter

agrada oir las opinioni , del señor sc- social, que tiendan a hacer desaparecer
nado—. la injusta desigualdad establecida por

Decía, señor presiden^i, que 10.5 ¡ti- et nacimiento en la condición social de_
tereses capitalizados epresentariau los hotnhres,

una suma considerable, que el señor Ilabría que estar ciego para no ver
ministro, relacionándola con la que lo qua viene, para no ver que sobre las
ira ele producir el descanto del 10 o,o normas, sobre las bases, sobre los tipas
de las jubilaciones que hayan de oto—- de organización social existentes habrá
garse con carácter retroactivo a que que edificar un mundo nuevo y no es
hacía referencia el señor senador por tteniendonos, aún en el detalle, a los
Salta y con otros factores que no es- dejos tipos, ya caducos por el esfuerzo,
tán previstos en los calados citados y 1 Y el imperio ele la acción que tiende a
chic los funcionarios cotsnltados por derribarlos o por la convicción supe-
la comisión del senado han tenido en atoa de los qne lían-podido prever v
cuenta, estiniaba que producirían una Presentar cl porvenir próximo Y seguro,
importante capitalización que ;;aran- que hemos de dar satisfacción a los in-
tiría la solvencia de la aja y- reduei_ tereses, aspiraciones o solicitaciones-
ría en forma muy- sensi tic la contri- bien legítimas por cierto-que no han
bución del estado. de tardar en convertirse en 'sanciones

Hay muchas cireunsta icia, pcenlia- positivas en nuestro parlamento.
res al país que pueden d^ terminar dis- Este es el punto capital; de modo que
ininnción en las erogaciones ele la ca- ('011 todos los peligros que él puede en-
la. así las que se refreí -n a la esta- trañar, sin dejar de reconocer toda
bilidad del personal ferroviario. la prudencia y- todo el juicio que hay

Seguramente en Europa es mucho más co las observaciones que acaba de ba-
frecnente el caso de que uu empleado ccr el señor senador por Salta, la co-
que inicia su earrera en gin ferrocarril misión dú legislacióni asume lit plena
la termine, y por otro lado, el factor responsabilidad de su obra en esta par-
de la mortalidad, que en este país es te, enterad codo que modificarla si!rni-
superiorr especialmente en el gremio fe- licaría alterar en sus resultados posi-
rroviarin, hali de determi lar modifica- bles e inmediatos uno de los altos pro-
ciones favorables a la so veneia ele la pósitos que ha tenido en vista cl con-
caja. ;, creso al dictar la ley- de jubilaciones

No be de repetir consid iraciones que 1 e roviar as.
no se refieran a las prescripciones téc- ^ Sr . Ministro de Obras Públicas. -
nicas y puramente científicas ele la ley; Pido la palabra.
pero no es, tampoco, po^iblc dejar de Debo dejar constancia. como aclara-
recordar las razones de orden político y cióu necesaria, a una manifestación que
social que determinan 1, conveniencia I ha }redro el señor senador por Salta,
de establecer tipos más liberales qne el lile en verdad el poder ejecutivo no

de las viejas leyes. Ira traído todos los antecedentes de or-
He leído recientemente , 1 mensaje de den té mico y- matemático que fundan

la corona en la apertura d, 1 parlamento en una forma indubitable el despacho
inglés. Es un documento de una elo- de la comisión de legislación del Il. Se-
cuencia y sobriedad extraordinarias y J nado. Esto que es, como digo. de abso-
todo él tendiente a solicitar y encarecer lata verdad, está explicado tanto por
la atención preferente del parlamento la comisión como por el ministro que
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habla; y explicado tambi,un por la mis-
ma comisión técnica cuya autoridad
invoca con razón el señor senador. La
razón es la impnsihiluIa 1 de obtener
estos antecedentes por manto carece-
mos de la base estadística que se refiere
a la mortalidad, a la movilidad, a la
estabilidad del personal _, al censo del
mismo y, en una palabra, a un con-
junto de factores que serian los únicos
sobre los cuales se podría hacer una
apreciación verdaderamente exacta. Es-
to es precisamente lo que tiene que ha-
cerse dentro de este término de tres
años. Sobre la base de estos informes
de orden técnico, matero ítico y actua-
rial, se estudiaron los resultados de es-
ta ley para determinar las modificacio-
nes que su práctica imponga. De ma-
nera que interesa al poder ejecutivo
dejar constancia de que esto no ha po-
dido hacerse en otra forma, y entonces,
ha debido atenerse, come acaba de de-
cirlo muy bien el señor senador por
Córdoba, a las conclusiones que sobre
los resultados numéricos de esta lev ha
podido darle la comisión constituida
por el presidente de la contaduría na-
cional y otro funcionan-) de esta ins-

titución que-debo dejarlo bien esta-
blecido-han hecho sus estudios y sus
cálculos sobre la base matemática, tam-
bién, de la comisión técnica.

Por otra parte, es necesario no per-
der de vista que en cuento a libera-
lidad no es esta ley más liberal que la
que proponía la comisión técnica. Esta
comisión fijaba 27 años de aporte y 50
de edad.

Desde este punto de vista, el poder
ejecutivo tiene la absoluta seguridad
de no contribuir con su opinión, en
este caso, a la sanción ele una ley que
pueda traer sorpresas y más que sor-
presas, una verdadera perturbación en
las finanzas del estado. Está firmemen-
te convencido que el ensayo puede dar
por resultado la necesidid de algunas
modificaciones, pero no 1 ay ningún pe-
ligro, que sea necesario desde ya con-
jurar, con la previsión muy respetable
pero, permítaseme calificar de un po
co excesiva, del señor senador por
Salta.

Nada más-

Sr. Linares . - Pido la palabra, pa-
ra decir dos. No quiero demorar más
la atención de la honorable cámara.

11,e parece que el 51tñor ministro de
obras públicas está un poco trascor-
dado. La comisión técnica llegaba a la
conclusión de qúe debía elevarse el tér-
mino de los servicios a 35 años y 55 de
edad.

Sr. Ministro de Obras Públicas. -
11e parece que eran 27 años.

Sr. Linares . - 35, como término
medio.

Sr. Roca. - Son dos cosas distintas,
señor senador; una es la comisión téc-
nica y otra es la comisión de miembros
de la facultad de ciencias económicas,
que es a la que se refiere el señor se-
nador.

Sr. Linares. - Es la de los profeso-
res de la facultad.

Sr. Roca. - No, señor; es la que
aconseja 27 años de servicio y cin-
cuenta de edad. La comisión a que
hace referencia el señor senador, no
es llamada en la nomenclatura de la
ley "comisión técnica". De ahí pro-
viene el error del señor senador.

Sr. Linares. - Creo que está en
error el señor senador. Esa comisión
fijé nombrada en virtud de la ley bá-
siea, y se componía de tres profeso-
res de la facultad de ciencias econó-
mieas.

Sr. Roca. - No, señor.

Sr. Ministro de Obras Públicas. -
De esa comisión formaba parte el in-
geniero Nougués...

Sr. Roca. - Y el presidente del de-
r- `amento de higiene, y no sé si al-
,_n otro. A la que se refiere el señor
senador, es a la comisión de la facul-
tad de ciencias económicas, a la cual
la comisión de legislación de la cáma-
ra pidió informes, y esa es la que cri-
tica el trabajo.

Sr. Linares . - Adjunto al proyecto
mismo de la cámara de diputados, está
en el Diario de Sesiones el formulado
por la comisión, en que se establecen
treinta y cinco años.

Sr. Roca. - No señor senador; la
comisión técnica establece 27 años.
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Sr, Linares . - Eslá una copia del
proyecto de la comisión técnica antes
del provecto sancinna^'o per la enmara
de diputados, en el 5'•ntitlo de que se
eleven los años de servicio a 35, y a 55
de edad.

Sr. Roca. - La concisión de legisla-
ción, señor presidente. a la cual pasó
el proyecto de la concisión técnica, y
que era la base que debía de servir para
la sanción de la ley, pasó este proyecto
a informe de la comisón de miembros
de la facultad de Ciencias Económicas.
Sobre ese mismo prov !eto de la comi-
sión técnica, es que versa la crítica.

Sr. Linares . - Fiare la crítica del
proyecto primitivo presentado por la
comisión ferroviaria a la concisión de la
cámara, en la que se establece como
recurso ele la caja lo, aportes de los
empleados y otros recursos eventuales
de menor importancia, y establece que
el déficit debe de ser cubierto por las
empresas: mese proyecto se refiere la
crítica del señor Burn.

El cálculo que hace el señor senador
Por Córdoba, y que tinto lo halagan,
de que actualmente existe un fondo de
20 millones de pesos Por el imperio de
la ley básica, que está en ejecución des-
de hace dos o tres años, es én realidad
completamente insignifiicante, porque
el señor Burn calcula que se necesita
rá para hacer frente a las erogaciones
de la ley, un fondo de reserva'eserva de 572
millones.

Sr, Roca. - Pero por otro sistema.
Sr, Linares . - Por el mismo.
Sr. Roca. - Es una cosa completa-

mente distinta, y por e'o me veo, en el
caso rectificar al señor cenador, porque
puede impresionar al cenado con sus
afirmaciones: son dos tinos de ley com-
pletamente distintos.

Sr. Ministro de Obras Públicas.
Tengo aquí, el trabajo nue se refiere al
proyecto de la comisión técnica; es un
estudio y crítica que hace mister Burn
al proyecto de la comisión técnica.

Sr. Linares . - De I:t one formaba
parte el señor Demarch i .

Sr. Ministro de Obras Públicas. -
De la comisión técnica.

Sr. Torino . - Pido I.t palabra.

Deseo fundar brevemente mi voto en
favor del despacho de la comisión, que
fila. cincuenta años de edad Para, el re-

o. li: coicacg'uido ltac^ r Una pcquc-

ña estadística con datos tomados de las
publicaciones del registro civil aquí, en
la capital. En 8 arios, es decir, entro
1910 y 1918, he reunido los siguientes
datos: de 60 fallecidos entre 65 y 70
años un promedio de vida de 67
años y medio; (le 55 fallecidos entre 55
y 60 años, 62 y medio; entre 60 y 55,
fallecidos 43, promedio 57 y medio; de
55 a 45, 98, lo cine dan 50 años como
media de vida y entre 45 y 25, 36 fa-
llecidos, con un promedio de 35. No no
encontrado , al hacer estas investigacio-
nes, para lle gar a conseguir estas cifras,
menores de 25 años, a pesar de aue el
señor Bun ge, en su libro va citado a
propósito de este mismo asunto, en eme
estudia la composición y hace la clasi-
ficación de edades y de sueldos del
personal ferroviario en la rem;bliea,
hay niños desde 11 años en adelante;
de 11 a 15 consigna 820 empleados;
m—s dentro de estos 820 cásos citados,
agregado al de 10.537 hasta los 25 años
de edad no encuentra una sola defun-
ción entre las 292 de mi reducida, ne
ro sugestiva estadística de mortalidad.

-Ocupa la presidencia el se-
ñor presidente provisorio, doctor
Benito Villanueva.

Tengo este otro dato, que me es do-
loroso citar, pero que debo hacerlo, en
atención a que es absolutamente verídi-
co y que esta cámara debe conocer: en-
tre los ferroviarios empleados de ofici-
na hay un 22 y medio por ciento de
tuberculosos. ¿Alarma la cifra,? Sin
embarro, no es Plla tan sombría si se
la comp-ra con la aterradora, que arro-
ja la estadística mortuoria y patoló-
giea de alguna otra oficina en oue con-
firma la exist-ncia ele un 50 1[2
ciento de breilosos.

por

Pero, volviendo a la cifra de morta-
lidad citada, y tomando el término me-
dio de vida que de ella se deduce, te-
nemos que es de 54 y medio años para
los ferroviarios. Ahora, con los aportes
hechos por esos mismos obreros y por
las compañías de ferroviarios - 15 o!o
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s.° Ses1611 extrao,,I;nartaen total se pag ^n cuat ro ye.ños de jubilación para medio le correspondería
la al quedos en l^, l los comprendí sueldo El r,u.;ara 1 00

t ..e Iha d 1 aa a '1,optdao etho,
ad _

rableque Corresponde al 95 p sennado, la

años y 7 meses Por ciento : e4
2a. escala, la de 95f,icción por los de
Primeros 1 00 y. olotre o básico para los
fereneia en $ 00 wl 300. sobre la el¡-
Un mes , y 5 años y
300 a para los de la 3a. eateQoría, de

1.000, con 95 )/O y70oto.
I3áse argumentado en contra del des-

pacho que discutimos que ua n hombrelos 50 añosde d- acuero Con la edad
aconsejada por la corn Sión - está aún
en condiciones de trabajar; desarrollan-
do una actividad en Alma madurez. Se
han dado razones, algunas de carácter
médico, otras de cara-,ter estadístico,
para demostrar evidentemente la con-
venidneia
s que hay, dala la vida inten-
a y las condiciones en que el traba,j^

ferroviar;os se etectiía entre no-
otros, no ser muy liberal el s

máximum
de la edad fijada: no volveré sobre
ellos.

Pero, también se ha hablad
do o, Partien_
o de la base, de que lodo ferroviario

empleado con 30 añ,,; de servicio y
con 50 de edad, fatalment ha de

es fac
retirar. L. ley no es ni e

positivase , la leyultativa; no le m;nda
autoriza retirarse;

a aquellos que 1, in llenado am-
bos extremos a que soliciten s
ro . . . n reti-

Sr. Linares . - i Jleterrupción ? p, rmite una in

Sr. Torino.
Sr. Linares .- CoPer

n el mayor gusto.

a retirar el empl ado si eotro no se va
una pensión de retiro a „ le acuerda
el 88 por ciento? 1 e representa

Sr, Torino. - No
Sr. se va a retirar.Linares

. - La ley francesa acuer-
da una pensión de 50 Po, ciento; en-
tonces el empleado se gned. en su -
to hasta poder con pues

seguira jubilacióncon sueldo íntegro.

Sr. Torino
. - Ese empleado no se

vá a retirar, sencillamen
le te porque no

conviene si se encuentra capacitado,
a l os 50 años para seguir rabajando:
afirmo que no ee ha de re# rar; Prefie-
re seguir percibiendo 300 pesos y no
retirarse con 255 pesos, que es lo que

p.c, no e va a teñir con 745 pe-
sos porque logicamente aspirará a se-
guir cobrando los 1.000 pesos porque
está en las mismas proporcionales con-
diciones del que gana 300. Tiene a su
favor probabilidades de ascenso y, con-
seeucntemcnte probabilidades de
jorar su situación m e-

Sr. Linares
. - El señor senador, to-

n lesos ejemplos los sueldos excepcio-

mo
Sr. Torino

, Es lo mismo. Tome-
s el empleado que gana 100 pesos.

naSr. Linares. - El empleado que ga_
100 pesos se retirará con 95.

Sr. Torino
. - o se retirará, tampo_

co, Por la sencilla razón, que además

m
(les s

odiduaeldo, tiene y disfruto de las co
des que le proporciona la ern-Presa -

en que lo ocupa, como ser casa,
luz, etc., detalles esos, de la luz de

casa
la casa, del calor que tienen importan-
cia tanto para el que gana loo pesos
como para el que percibe 1.000, Propor-
cionalmente.

Creo que unos y ot ros s tie rerarán
tados.
cuando

Por mi
realmente se sientan ineapaei-

Paz-te y a-

sub
des,o declaro sinceramente, que

apropósito cuandode ed
andoun tren que sé lo g

m uía un ma-quinista de 50 años, no voy con la mis-
a tranquilidad de espíritu que cuan-

do subo a uno, que lo conduce un hom-
bre de 40. Sé que desgraciadamente a
los 50 años la vista flaquea, el oído se
entorpece o se debilita, las arterias se
endurecen, el corazón no responde ya
valientemente que ese hombre que

manivela qué acelera o retarda
la marcha de la máquina
a las va expuestocontingenciasb lógisi cas de los cam_
ios bruscos de la temperatura que oca-

conan las neumonías fulminantes, las
ongestiones

les y las hemorragias morta-.

Sr. Linares
. - Pees yo, cuando subo

a un tren, en las condi ic ones que ha
manifestado el señor senador, me en-
cuentro más tranquilo cuando sé que

grrloe maneja un hombre de 50 años, por-
sora esa edad se es mucho más previ-

.

Sr. Tormo, - El señor senador Por
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Salta, tal vez, como está habituado a
la e'ruuliosída'l de l:i; montmm (filo
corren a ambos lados (le la vía, le ocu.
rre eso. (Risas).

Sr. Linares . - Con') recurso poéti-
co, está buena la argumentación del
señor senador.

Sr. Torino. - Yo no he tenido la
suerte de vivir en ese ambiente, y es
por eso que no experimento la misma
tranquilidad que el se' or senador.

Por las breves con, ideraciones ex-
puestas, voy a votar por el artículo de
la comisión. tal como ha sido pro-
puesto.

Sr. Melo . - Pido la palabra.
Sencillamente para hacer presente

-porque considero el debate agotado
-que en el tomo VI del "Diario de
Sesiones" de la lionorable cámara de
diputados. apailecen >I.,,5 ánformes de
la comisión técnica y de los técnicos es
peciales y que esos informes corrobo.
ran lo que ha afirmad> el señor pre-
sidente de la comisión de legislación.
En cuanto a las observaciones del ac-
tuario Burn sobre las rondiciones con
que se proyectaban las jubilaciones
por el primer despacho de la comisión
y las críticas de los t, enicos especia-
les - a cuyo informe :.e refiere el se-
ñor senador...

Sr Linares. - Haga el obsequio de
leerlo el señor senador. Me refiero al
artículo que se refiere a las condicio-
nes ordinarias de la jubilación.

Sr. Melo. - Los, empleados u obre-
tos que habiendo prestado 27 años de
servicio y tengan 50 años de edad, ob-
servan los técnicos.

Sr. Linares. - Para los maquinis-
tas únicamente. Ese es el proyecto pri-
mitivo.

Sr. Melo. - Ese es M. informe pro-
ducido por la comisión, de técnicos
formada por los señores Broggi, Bun-
ge y Ramallo.

Sr. Roca . - Eso es lo que se llama
proyecto de ila comisión de técnicos.

Sr. Melo. - Es el antecedente ofi-
cial consignado en la d scusión de la
ley.

Sr. Linares . - Se refiere a las con-
diciones de la ley primitiva. Eso es
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lo que critican y declaran que el cos-
'o de i'sta le', es i, p df,, rluo e, Pll-
minativa del proyecto.

Sr. Roca. - Es otra comisión.
Sr. Linares . - No, señor senador;

tengo la plena seguridad.
Sr. Melo. - No quiero demorar más

la atención de la cámara. Ahí está el
informe.

-El señor senador Melo pasa
un libro al señor senador Lina-
res.

Sr. Melo . - Quería sencillamente ha-
cer presente esto, como antecedente
que corrobora las conclusiones a que
han llegado el señor presidente de la
comisión de legislación, el señor mi-
nistro de obras públicas y los señores
senadores por la capital y por Entre
Ríos en sus exposiciones en pró del
nuevo despacho de la comisión redu-
ciendo la edad a 50 años, despacho al
cual le daré mi voto por considerar
que entraña una solución de justicia
y que no compromete la estabilidad de
la caja.

Sr. Linares , -- El informe de la co-
misión de técnicos, firmado por los se-
ñores H. Broggi, Alejandro E. Bunge
y Carlos R. Ramallo, dice lo siguiente:
"Los resultados a que se llega con
los cálculos esenciales, son tan altos,
que tienen un valor decisivo y éste es,
sin discusión posible, de carácter eli-
minatorio. Las consecuencias financie-
ras de los artículos 24 y 28 no pueden
dejar de ser desastrosas para la eco-
nomía nacional".

Este es el informe de la comisión.
Sr. Roca. - Pero hay otra comisión;

esta no es la comisión de la ley 4692.
Sr. Esteves . - Como hay divergen-

cia de opiniones entre los señores se-
nadores, podríamos pasar a un cuarto
intermedio para tratar de ponerse de
acuerdo.

Sr. Presidente. - Si no tienen in-
conveniente...

Sr. Melo . - Yo creo que no habría
objeto.

Sr. Linares . - El proyecto de la co-
misión técnica, dice en el artículo 15:
"La jubilación es ordinaria y extraor-
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